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Código Marco de obligaciones para América Latina

T Í T U L O  I *  
De la obligación 

Artículo 1. Definición. – La obliga-
ción es un vínculo jurídico en virtud del 
cual un sujeto, denominado deudor, se 
encuentra constreñido a ejecutar una pre-
stación destinada a satisfacer un interés 
tutelable, de otro sujeto, denominado a-
creedor. 

Artículo 2. Elementos de la obliga-
ción. – Son elementos de la obligación:  

1. Los sujetos, uno pasivo o deudor y 
otro activo o acreedor, cada uno de los 
cuales pueden ser una o varias personas 
determinadas o determinables.  

2. El vínculo obligacional, el cual con-
templado desde el punto de vista del deu-
dor, toma el nombre de deuda o de obli-
gación, y desde el punto de vista del acre-
edor, el de derecho personal o de crédito.  

3. El objeto, consistente en una pres-
tación física y jurídicamente posible, líci-
ta, determinada o determinable y suscep-
tible de valoración económica.  

4. El interés tutelable del acreedor, el 
cual puede ser patrimonial o extrapatri-
monial. 

Artículo 3. Fuentes de la obligación. 
– La obligación nace de un contrato, de 
un hecho ilícito o de cualquier otro acto 
o hecho idóneo para producirla de con-
formidad con el sistema jurídico lati-
noamericano. 
 
 

* Artículos aprobados el 27 de junio de 
2016 en el V Encuentro GADAL en Ciudad de 
México. 

Artículo 4. Obligación real. – La obli-
gación real tiene su fuente en la titulari-
dad de un derecho real o en la posesión 
de cosas. La misma se transmite al suce-
sor en el derecho real o en la posesión, 
quedando liberado el antecesor, excepto 
estipulación o disposición legal en con-
trario.  

T Í T U L O  I I * *  
De los principios generales  
en materia de obligaciones 

Artículo 5. Principios generales del 
derecho. – La interpretación e integración 
del presente Código se regirán por los 
principios generales del derecho, en par-
ticular los que inspiran el sistema jurídi-
co latinoamericano. 

Artículo 6. Dignidad de la persona 
humana y derechos fundamentales. – La 
dignidad de la persona humana y la tute-
la de sus derechos fundamentales, espe-
cialmente la libertad, la igualdad y el 
principio de no discriminación rigen el 
surgimiento, cumplimiento, interpreta-
ción y extinción de las obligaciones.  

Artículo 7. Principio de buena fe. 
Ámbito de aplicación y carácter impera-
tivo. – El principio de buena fe rige el 
vínculo obligacional en su surgimiento, 
cumplimiento y extinción.  

En consecuencia, el acreedor y deudor 

 

** Artículos aprobados el 14 de noviembre 
de 2016 en el VI Encuentro GADAL en Lima, 
Perú.  
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deberán comportarse de modo que pre-
serven la integridad de las ventajas legí-
timas del vínculo obligacional.  

La aplicación del principio de buena 
fe no podrá excluirse. 

Artículo 8. Funciones integradora e 
interpretadora de la buena fe. – El con-
tenido y alcance del vínculo obligacional 
deberán integrarse e interpretarse de con-
formidad con el principio de buena fe, 
atendiendo a su fuente, naturaleza y fina-
lidad. 

Artículo 9. Prohibición del abuso del 
derecho. – Los derechos deben ser ejerci-
dos de conformidad con las exigencias y 
dentro de los límites que imponen los 
principios que inspiran este Código. 

Artículo 10. Prohibición de ir contra 
los actos propios. – El acreedor y el deu-
dor deben observar la exigencia de cohe-
rencia que impone la buena fe y, en con-
secuencia, no podrán actuar en contra-
dicción con conductas precedentes que 
hayan generado una confianza legítima 
en los demás sujetos del vínculo obliga-
cional. 

Artículo 11. Principio de equidad. – 
La interpretación, determinación del con-
tenido y exigibilidad de las obligaciones 
estarán guiadas por el principio de equi-
dad, en armonía con los principios que 
inspiran este código. 

Artículo 12. Consecuencias de la vio-
lación de los principios. – Las conductas 
contrarias a los principios que inspiran 
este Código no producen efectos. En con-
secuencia, en caso de amenaza de viola-
ción a los principios o de la concreción 
de una conducta contraria a ellos, el afec-
tado tendrá el derecho de exigir, según 
corresponda, su inhibición o cesación, el 
cumplimiento in natura o por equivalen-
cia de los deberes respectivos que permi-
tan preservar los principios que se han 
pretendido transgredir, así como el resar-
cimiento de todo daño sufrido.  

T Í T U L O  I I I  
De las diversas clases de obligaciones 

CAPÍTULO I * 
De las obligaciones según su objeto 

SECCIÓN I 
De la prestación 

Artículo 13. Definición. – La presta-
ción es la conducta o la garantía debidas 
por el deudor, que, de conformidad con 
las normas de este código, la naturaleza 
de la obligación y las circunstancias del 
caso concreto conciernan al interés tute-
lable del acreedor 1. 

Artículo 14. Contenido. – La presta-
ción puede ser de dar, de hacer, de no 
hacer, o de garantizar 2.  

Artículo 15. Pluralidad de prestacio-
nes. – El deudor puede estar obligado a 
prestaciones cumulativas 3, alternativas o 
facultativas. 

SECCIÓN II 
De las obligaciones  

con prestación de dar 

Artículo 16. Definición 4. – La obliga-
ción de dar consiste en la entrega o la 
restitución de algún bien 5. 

 

* Artículos aprobados en el IX Encuentro 
de GADAL en la ciudad de Lima (29, 30, 31 de 
noviembre y 1 de diciembre de 2018) 

1 Así, la garantía de un hecho o la asunción 
de un riesgo, por disposición legal o conven-
cional, pueden constituir el objeto de una 
obligación. 

2 No debe perderse de vista el carácter 
‘complejo’ que por lo general tiene el objeto de 
la obligación, es decir, la prestación puede ser 
simple o consistir en varios de estos tipos de 
prestaciones.  

3 Este tipo de prestaciones también se lla-
man ‘conjuntivas’ en varios ordenamientos.  

4 Se ha tomado un sentido lato del dare. 
5 Se recuerda que la noción de bien com-

prende tanto las cosas materiales como las 
inmateriales. 
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Artículo 17. Obligación de transferen-
cia o constitución de derechos reales. – 
Cuando el mero título no sea suficiente 
para transferir la propiedad o constituir o 
transferir otros derechos reales, será nece-
sario que se surtan los actos necesarios a 
tal finalidad en los términos del ordena-
miento jurídico del lugar de la entrega 6.  

Artículo 18. Obligación de dar un 
cuerpo cierto 7. – El obligado a dar un bien 
determinado como cuerpo cierto, debe 
conservarlo con la diligencia debida 8 hasta 
su entrega o restitución. El deudor deberá 
responder del deterioro o pérdida a menos 
que esté exento de asumirlos. 

La obligación de dar un cuerpo cierto 
incluye así mismo la de dar y conservar 
sus accesorios, y la de dar los frutos pen-
dientes, si no resultare que están exclui-
dos de la entrega. 

Artículo 19. Riesgo de pérdida o dete-
rioro del bien debido 9. – El riesgo de 
 
 

6 Esta norma recoge el dare en sentido téc-
nico, o sea, de constitución o transmisión de 
derechos reales.  

7 Se ha acogido el sintagma ‘cuerpo cierto’ 
como solución de compromiso debido a los 
problemas terminológicos que conlleva la no-
ción de ‘especie’ en los varios ordenamientos. 
Tanto Argentina como Brasil se separaron de 
la dicotomía género-especie que usaban los 
romanos, que en cambio conservó Andrés Be-
llo. Determinación específica o especie genera 
problemas en la traducción y entendimiento 
del artículo en lengua portuguesa. Por otra 
parte, no se habla tampoco de ‘bien determi-
nado’, porque en las obligaciones de género 
también hay determinación: en el género y en 
la cantidad. Así las cosas, la determinación 
puede ser tanto específica, como genérica. 

8 Se hace referencia a diligencia debida y 
no solo a diligencia para hacer énfasis en que 
puede haber varios tipos de diligencia.  

9 Pendiente la regulación del riesgo en caso 
de pendencia de la condición suspensiva. En 
el modelo de Bello está regulado en las obliga-
ciones condicionales (art. 1486). En el CCBra 
en el lugar de la regulación general del riesgo 
en la obligación de dar (art. 234). 

pérdida o deterioro del cuerpo cierto cu-
ya entrega se debe es del propietario, sal-
vo las excepciones siguientes: 

1. Cuando el deudor se encuentre en 
mora de entregar. 

2. Cuando el deudor haya asumido el 
riesgo de la pérdida o deterioro.  

3. Cuando la generación o incremento 
del riesgo tenga origen en un comporta-
miento del deudor10. 

4. Cuando el acreedor de una obliga-
ción de transferencia de dominio se en-
cuentre en mora de recibirlo.  

Parágrafo. Fuera de estas excepciones, 
la pérdida extingue la obligación del deu-
dor y el derecho a exigir la contrapresta-
ción a cargo del acreedor. El deterioro 
obliga al dueño a recibir el bien en el es-
tado en que se encuentre, y da derecho al 
acreedor a la resolución o al reajuste de 
la contraprestación 11. 

Artículo 20. Obligación de género 12. De-

 

10 Tiene cuenta, por ejemplo, del criterio de 
la iniciativa negocial como criterio de distri-
bución del riesgo. Ver D. 19.5.17.1.   

11 Este parágrafo se ha inspirado en el 
CCPer. 

12 No se toman como modelo ni el CCC-
NArg, ni el CCPer. En la concepción romana y 
en la concepción del CCChi, la naturaleza de la 
obligación no ‘muta’ por la elección, sino que 
sigue siendo obligación de género hasta el mo-
mento del pago efectivo. Se entendería la lógica 
de la legislación argentina, si los casos se limi-
taran a comprender como obligación de género 
la compraventa de cosas que se acostumbra a 
contar, pesar o medir (para los romanos, la 
venta no se perfecciona sino hasta que se indi-
vidualiza el objeto); pero las obligaciones de 
género no se limitan a la compraventa. El e-
jemplo más claro es el del contrato de mutuo.  

Por otra parte, dados el criterio de media-
na calidad y la referencia a cómo se libera el 
deudor hacen que venga a ser innecesaria una 
regulación sobre la elección como se encuen-
tra en tales codificaciones. En efecto, o el 
deudor se libera entregando bienes de la cali-
dad especificada en el título de la obligación, o 
la que dicten las circunstancias del caso, o se 
cuenta con el parámetro de la mediana cali-
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finición. – La obligación de dar se dice de 
género cuando el deudor debe dar un bien 
o una cantidad de bienes determinados 
por una o varias características comunes. 

Se deberá una calidad no inferior a la 
media, siempre que una calidad específi-
ca no resulte del título, de la naturaleza 
de la obligación o de las circunstancias 
del caso concreto. 

El acreedor no puede exigir bien o 
bienes específicos y el deudor se exonera 
de la obligación entregando cualquier in-
dividuo o la cantidad de bienes pertene-
cientes al género, siempre que atiendan a 
la calidad debida13. 

Cuando del título, de la naturaleza de 
la obligación o de las circunstancias del 
caso concreto resulte que la elección de 
una de las cosas o de una cantidad de co-
sas del género tenga por efecto la indivi-
duación del objeto la obligación, se se-
guirán las reglas de la obligación de dar 
cuerpo cierto 14.  

Artículo 21. Riesgo de pérdida en las 
obligaciones de género. – La pérdida de 
algunos bienes del género no extingue la 
obligación, y el acreedor no puede opo-
nerse a que el deudor los enajene o des-
truya, mientras subsistan otros para el 
cumplimiento de lo que debe. 

El riesgo de pérdida recae sobre el 
deudor salvo que el acreedor se encuen-
tre en mora.  
 
 

dad. Aunque el CCPer regula la elección dada 
a un tercero, expresa: “si la elección corres-
ponde a un tercero, debe escoger bienes de 
calidad media”. Cuando la da al acreedor, le 
impone el mismo límite. Así las cosas, parece 
sobrar la referencia.  

 13 Se hace énfasis en el momento del pago 
de la obligación de género, no en el momento 
de la elección.  

 14 Se reconocen la autonomía privada, la 
naturaleza de la obligación o la consideración 
de las circunstancias del caso concreto como 
aspectos que morigeran la regla anterior que 
hace énfasis en el pago y no en la elección. 
Véase por ejemplo la estructura de la obliga-
ción de género en el CCCNArg.  

Se permite a las partes alterar el mo-
mento de la individualización del bien o 
la cantidad de bienes, así como sus efec-
tos, si así lo permite la naturaleza de la 
obligación. 

SECCIÓN III 
De las obligaciones con prestación  

de hacer y no hacer 

Artículo 22. Obligación de hacer. De-
finición. – La obligación de hacer consis-
te en la realización de una conducta por 
parte del deudor. 

Artículo 23. Carácter personalísimo 
de la prestación de hacer. – Cuando del 
título de la obligación, de su naturaleza o 
de las circunstancias del caso concreto 
resulte que el deudor debe cumplir en 
atención a sus cualidades personales, po-
drá valerse de terceros solamente para la 
ejecución de aquello en que tales cuali-
dades no sean requeridas. 

Artículo 24. Obligación de no hacer. 
Definición. – La obligación de no hacer 
consiste en la abstención de una conduc-
ta por parte del deudor, aunque para ello 
sea necesaria la ejecución de otras.  

SECCIÓN IV 
De las obligaciones con prestación  

de garantía 

Artículo 25. Obligaciones con presta-
ción de garantía15. – Las obligaciones con 

 

 15 Se trata de obligaciones en las que el in-
terés del acreedor no se puede subsumir en un 
comportamiento del deudor valorado de con-
formidad con un estándar de diligencia o en la 
obtención de un resultado útil de un obrar, 
sino en las que el interés consiste en una ga-
rantía o seguridad de indemnidad (Neme, Bet-
ti). A pesar de que se trate de lo que podría 
llamarse un régimen severo o riguroso de res-
ponsabilidad, que no admite la prueba de la 
causa extraña, debe ser siempre acompasado 
con otros principios “como la equidad o la so-
lidaridad que exige la buena fe, introducidos 
por ejemplo en el BGB a título de imposibili-
dad subjetiva respecto de las obligaciones in-
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prestación de garantía son aquellas en 
que el deudor: 

1. Garantiza la existencia actual o 
futura de una situación de hecho. 

2. Garantiza la salvaguardia de la 
persona del acreedor o de terce-
ros, o la de su patrimonio frente a 
la ocurrencia de algún riesgo. 

3. Garantiza el cumplimiento de una 
obligación. 

SECCIÓN V 
De las obligaciones con  

pluralidad de objeto 

Artículo 26. Obligación cumulati-
va 16. – Cuando el deudor debe conjunta-
mente varias prestaciones cumple su 
obligación con la ejecución de todas ellas.  

Artículo 27. Obligación alternativa. – 
Obligación alternativa es la que tiene por 
objeto dos o más prestaciones disyunti-
vamente debidas, de manera que la eje-
cución íntegra 17 de una de ellas exonera 
de la ejecución de las otras.  

 
 

tuito personae y reconocidos con mayor exten-
sión incluso por la jurisprudencia colombiana 
respecto de circunstancias subjetivas tradicio-
nalmente tratadas como difficultas que ha-
brían de ser soportadas por el deudor, pero 
que ante la aplicación de tales principios ha-
rían por el contrario inexigible la prestación, 
favoreciendo así la condición del deudor que 
se encuentra en estado de extrema debilidad”. 
“La extensión del praestare al casus no puede 
tenerse por automática en todos los eventos, 
pues resulta necesario examinar el contexto 
específico de la relación, como lo hacían los 
juristas romanos, así habremos de atenernos a 
lo previsto expresamente en la ley, al tipo ne-
gocial, a lo acordado por las partes, a la natu-
raleza de la prestación, entre otros aspectos”. 
M.L. NEME VILLARREAL, Obligaciones de ga-
rantía en el derecho contemporáneo. Análisis 
desde la tradición del derecho civil. Bogotá, 
Universidad Externado de Colombia, 2018. 

 16 Se ha inspirado en el CCMex. 
 17 Se refuerza la regla de completitud o in-

tegridad del pago en la obligación alternativa. 
Al respecto véase G. GROSSO, Obbligazioni. 
 

Artículo 28. Elección y efectos de la 
elección. – La elección es del deudor 
siempre que no se haya atribuido al a-
creedor o a un tercero y no concentra la 
obligación sino en los eventos señalados 
en los artículos siguientes. 

Artículo 29. Elección del deudor en 
la obligación alternativa. – Siendo la 
elección del deudor, el acreedor no podrá 
oponerse a que el deudor disponga del 
objeto de alguna de las prestaciones que 
alternativamente deba mientras que el 
cumplimiento sea posible con una de las 
prestaciones restantes. 

El acreedor tampoco podrá exigir de 
manera específica el cumplimiento de 
una de las prestaciones, sino bajo la al-
ternativa en que se deben. 

En caso de inejecución o ejecución 
parcial de la prestación elegida, o de su 
imposibilidad sobrevenida imputable al 
deudor o durante su mora, perdura el ca-
rácter alternativo de la obligación 18, salvo 

 
 

Contenuto e requisiti della prestazione. Obbli-
gazioni alternative e generiche, 3ed., Torino, 
Giappichelli, 1966. C. SALGADO-RAMÍREZ, Las 
obligaciones alternativas en el derecho latinoa-
mericano: un análisis a partir de la regla de in-
tegridad del pago. Bogotá, Universidad Exter-
nado de Colombia, 2018. [Ensayos de Derecho 
Privado no. 6]. Disposición Inspirada en la 
tradición romana y en los ordenamientos que 
siguen el modelo del CCChi o en los que por 
interpretación puede rescatarse la estructura 
de la obligación alternativa como un problema 
de unidad de obligación y pluralidad de pres-
taciones ‘debidas’. Así las cosas, no se la com-
prende como un problema de ‘indetermina-
ción’ de la prestación, como en cambio lo 
comprenden los ordenamientos de Argentina, 
Bolivia y Brasil (así como el BGB). Así las co-
sas, su función se comprende en el momento 
del pago, no en el de la elección. Se concibe 
entonces, por regla general, que la elección no 
tiene como efecto el de concentrar la obligación 
en la prestación elegida. Se ha sí regulado que 
la imposibilidad sobrevenida de la prestación 
elegida para el pago libere al deudor.  

 18 Se refuerza la regla de integridad el pago 
en las obligaciones alternativas.  
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que lo contrario resulte del título de la 
obligación o de las circunstancias del ca-
so concreto. 

La imposibilidad sobrevenida de una 
de las prestaciones no libera al deudor de 
cumplir con cualquiera de las otras, a 
menos que aquélla sobrevenga durante la 
mora o sea imputable al acreedor, caso 
en que el deudor puede liberarse o cum-
plir con alguna de las prestaciones res-
tantes, y tiene el derecho a la indemniza-
ción de los perjuicios causados por el 
acreedor. 

La imposibilidad sobrevenida de la 
prestación elegida 19 extingue la obliga-
ción, a menos que el deudor se encuentre 
en mora de cumplir. 

Artículo 30. Elección del acreedor en 
la obligación alternativa y efectos de la 
elección. – La elección del acreedor con-
centra la obligación, a menos que se haga 
reserva del carácter alternativo para los 
casos de inejecución o ejecución par-
cial 20.  

En caso de imposibilidad sobrevenida 
de alguna de las prestaciones debidas al-
ternativamente, imputable al deudor, el 
acreedor puede elegir cualquiera de las 
prestaciones restantes o la estimación de 
aquélla, junto con la indemnización de 
los perjuicios a que haya lugar.  

Si la imposibilidad sobrevenida de al-
guna de las prestaciones es imputable al 
acreedor, se extingue la obligación. 

Artículo 31. Elección por un tercero 
en la obligación alternativa y efectos de 
la elección 21.– La elección del tercero 

 
 

 19 Se entiende, que se haya comunicado al 
acreedor. 

 20 Innovación.  
 21 La tradición romana no considera que si 

se ha dado la elección a un tercero no se trata 
de obligación alternativa, sino de una obliga-
ción sometida a la condición de la elección del 
tercero. Sin embargo, se ha tomado la solu-
ción del CCPer que la considera como obliga-
ción alternativa.  

concentra la obligación, a menos que el 
acreedor haga reserva del carácter alter-
nativo para los casos de inejecución o 
ejecución parcial.  

Si el tercero no elige la prestación a 
cumplir corresponderá la elección al 
deudor. 

Artículo 32. Elección por varias per-
sonas en la obligación alternativa. – 
Cuando la elección corresponda a varias 
personas deberá hacerse por mayoría. En 
caso de desacuerdo entre los deudores 
pasará la elección al acreedor; si el de-
sacuerdo se presenta entre los acreedores 
o los terceros, pasará la elección al deu-
dor. 

Artículo 33. Prestaciones alternativas 
de ejecución periódica. – En las presta-
ciones alternativas de ejecución periódi-
ca, la elección hecha para un periodo no 
obliga para los otros, salvo que otra cosa 
resulte del título, de la naturaleza de la 
obligación o las circunstancias del caso 
concreto.  

Artículo 34. Imposibilidad sobreve-
nida de todas las prestaciones alternati-
vas. – Si todas las prestaciones debidas 
alternativamente se han vuelto imposi-
bles sin que ello pueda imputarse al deu-
dor se extingue la obligación.  

Si la imposibilidad es imputable al 
deudor, estará obligado al valor de cual-
quiera de las prestaciones que elija, cuan-
do la elección es suya; o al valor de cual-
quiera de las prestaciones que el acreedor 
elija, cuando la elección corresponde al 
acreedor. En ambos casos está obligado 
el deudor al pago de la correspondiente 
indemnización de perjuicios. 

Si la imposibilidad es imputable al 
acreedor, tendrá derecho el deudor a la 
correspondiente indemnización de per-
juicios. 

Artículo 35. Obligación facultativa. – 
Obligación facultativa es la que tiene por 
objeto una prestación, pero se concede al 
deudor la facultad de cumplir con otra 
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prestación expresamente señalada como 
tal en el título de la obligación. 

En caso de duda sobre si la obligación 
es alternativa o facultativa, se tendrá por 
alternativa. 

Artículo 36. Prestación exigible en la 
obligación facultativa. – En la obligación 
facultativa el acreedor sólo puede exigir 
el cumplimiento de la prestación debida 
y no de la facultativa. 

La imposibilidad sobrevenida de la 
prestación debida, no imputable al deu-
dor, extingue la obligación. 

CAPÍTULO II * 
(Anteproyecto) 

De las obligaciones según los sujetos 
(Numeración provisional) 

SECCIÓN I 
(Anteproyecto) 

De las obligaciones mancomunadas o par-
ciarias 

Artículo 1. La obligación es manco-
munada cuando el crédito o deuda se 
fracciona en tantas relaciones particula-
res independientes entre sí como acree-
dores o deudores haya al interior de la 
relación obligatoria. Cada uno de los a-
creedores podrá exigir sólo su respectiva 
cuota del crédito, y cada uno de los co-
deudores únicamente se obliga al pago de 
la suya. 

Artículo 2. Las cuotas respectivas se 
consideran deudas o créditos distintos los 
unos de los otros: la simple mancomuni-
dad de deudores o acreedores no hace 
que cada uno de los primeros deba cum-
plir íntegramente la obligación, ni da de-
recho a cada uno de los segundos para 
exigir el cumplimiento total de la misma. 

Artículo 3. La mancomunidad es da-
ble en los casos en que la obligación no 
 
 

* Artículos sometidos a primera discusión 
los días 27-30 de junio de 2017 en el VII En-
cuentro de GADAL en la ciudad de Santiago 
de Chile.  

sea solidaria ni indivisible. A falta de dis-
posición legal o pacto expreso, el crédito 
o deuda se divide en partes iguales.  

Artículo 4. La insolvencia de alguno 
de los deudores no agravará la condición 
de los demás codeudores. 

SECCIÓN II 
(Anteproyecto) 

De las obligaciones solidarias 

Artículo 1. Hay solidaridad en las 
obligaciones con pluralidad de sujetos y 
originadas en una causa única cuando, 
en razón de la manifestación de voluntad 
o de la ley, el cumplimiento total del cré-
dito o la deuda puede exigirse indistin-
tamente a cualquiera de los deudores o 
por cualquiera de los acreedores. 

Artículo 2. La solidaridad existe en 
caso de que el objeto sea divisible, enten-
diéndose que la prestación constitutiva 
del objeto de la obligación se extiende a 
todos los interesados. Si el deudor incu-
rre en mora ante alguno de los coacree-
dores, su condición se extiende respecto 
de todos. 

Artículo 3. La solidaridad al interior 
de una relación obligatoria se deberá con-
venir expresamente en todos los casos en 
que no la establezca la ley. Asimismo, la 
solidaridad exige que lo debido por varios 
o a varios sea una misma prestación, sin 
importar que se deba de distintos modos. 

Artículo 4. En las obligaciones solida-
rias activas cada acreedor puede exigir el 
cumplimiento al deudor común del total 
de la obligación, mientras que en las 
obligaciones solidarias pasivas el acree-
dor puede dirigirse contra cualquiera de 
los deudores solidarios o contra todos 
ellos de forma simultánea. El pago ínte-
gro realizado extingue la deuda entre los 
coacreedores y los codeudores, teniendo 
efecto liberatorio. 

En caso de insolvencia de uno de los 
codeudores solidarios la cuota que a él le 
corresponde será cubierta por todos los 
obligados, repartida de forma equitativa, 
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salvo pacto en contrario o disposición le-
gal. No obstante, si el negocio por el cual 
se contrajo la deuda interesa exclusiva-
mente a uno de los deudores solidarios, 
éste será responsable de toda ella frente a 
los otros codeudores, no teniendo acción 
contra ellos. 

Artículo 5. En caso de insolvencia de 
uno de los codeudores solidarios la cuota 
que a él le corresponde será cubierta por 
todos los obligados, repartida de forma 
equitativa, salvo pacto en contrario o dis-
posición legal.  

No obstante, si el negocio por el cual 
se contrajo la deuda interesa exclusiva-
mente a uno de los deudores solidarios, 
éste será responsable de toda ella frente a 
los otros codeudores, no teniendo acción 
contra ellos. 

Artículo 6. Tratándose de los acree-
dores, cada uno o todos conjuntamente, 
pueden reclamar al deudor la totalidad 
de la obligación. El cumplimiento que a 
cualquiera de los coacreedores efectúe el 
deudor extingue la obligación respecto de 
todos. Sin embargo, si uno de los coacre-
edores demanda judicialmente el cobro al 
deudor, el pago sólo puede ser hecho por 
éste al acreedor demandante, quedando 
impedidos los demás acreedores, sin que 
ello extinga la obligación solidaria de los 
codeudores, sino en la parte en que hu-
biere sido satisfecha por el demandado.  

Artículo 7. Para determinar las cuotas 
respectivas, debe considerarse: 

a. Los términos del acuerdo de volun-
tades; 

b. La fuente y finalidad de la obliga-
ción, o en su caso, la causa de la respon-
sabilidad; 

c. Las relaciones de los interesados 
entre sí, y 

d. Las circunstancias del caso. 
Si no es posible determinar las cuotas 

de contribución por ninguna de estas 
pautas, se entenderán iguales. 

Artículo 8. Si se han establecido con-
diciones o términos suspensivos, no po-

drá exigirse el cumplimiento de la obliga-
ción hasta el cumplimiento de la condi-
ción o del término. 

Artículo 9. En caso de condonación 
de deuda, compensación, dación en pago 
o novación entre el acreedor y uno de los 
deudores solidarios la obligación se ex-
tingue del todo. Lo mismo procede para 
el caso de los acreedores, siempre que 
uno de éstos no haya demandado el pago 
al deudor. Sin embargo, cuando el acree-
dor condona la deuda a cualquiera de los 
deudores solidarios ejercerá las acciones 
contra los demás codeudores, previa qui-
ta de la cuota correspondiente.  

Artículo 10. Salvo que los demás co-
deudores presten su consentimiento a 
una obligación nuevamente constituida, 
la novación entre el acreedor y cualquiera 
de los deudores libera a los otros. 

Artículo 11. Compensación. – 1. La 
compensación procede en el caso de las 
obligaciones solidarias, pero el deudor 
solidario no podrá exigir compensación 
con la deuda del acreedor a sus codeudo-
res. 2. La compensación total entre el 
acreedor y uno de los codeudores permite 
la liberación de los demás codeudores. 
En tal circunstancia los codeudores res-
ponden por su parte ante el deudor a cu-
yo favor operó la compensación. 

Artículo 12. Confusión. – La confu-
sión entre el acreedor y uno de los deu-
dores solidarios sólo extingue la cuota de 
la deuda que grava a éste, subsistiendo su 
carácter solidario respecto de los demás 
obligados, por lo cual, el primero podrá 
repetir contra cada uno de los codeudo-
res la cuota que les corresponda. De la 
misma forma, la confusión entre el deu-
dor y uno de los acreedores solidarios só-
lo extingue la cuota del crédito que co-
rresponde a éste, quedando obligado el 
primero frente al resto de los coacreedo-
res por la cuota respectiva del crédito. 

Artículo 13. Remisión de deuda. – 1. 
Si el acreedor renuncia a su prestación 
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en favor de uno de los deudores solida-
rios, la obligación se extingue totalmente, 
salvo que uno de ellos no acepte la con-
donación, en cuyo caso éste podrá cum-
plir con su parte. Asimismo, mientras al-
guno de los acreedores solidarios no haya 
demandado el pago al deudor, si uno de 
ellos renuncia a su crédito en favor del 
deudor, la obligación también se extingue 
absolutamente, y no podrá ejercer la ac-
ción pertinente, sino disminuyendo la 
cuota que correspondía al primero en la 
deuda. 2. Cuando cualquiera de los acre-
edores solidarios remite total o parcial-
mente la deuda y cualquiera de los deu-
dores de la misma clase la acepta, la obli-
gación se extingue o reduce en perjuicio 
de los demás acreedores.  

Artículo 14. Transacción. – La 
transacción hecha por el acreedor con 
uno de los codeudores solidarios aprove-
cha a los otros, pero no puede serles 
opuesta. En tal circunstancia, los codeu-
dores responden, a su elección, por su 
parte en la obligación original o por la 
proporción que les habría correspondido 
en las prestaciones resultantes de la 
transacción. A su vez, la transacción he-
cha por uno de los coacreedores solida-
rios con el deudor no es oponible a los 
otros acreedores, excepto que éstos qui-
sieran aprovecharse de ella.  

Artículo 15. Excepciones. – 1. Cada 
uno de los deudores puede oponer al 
acreedor las defensas comunes a todos 
ellos. Las defensas personales pueden 
oponerse exclusivamente por el deudor o 
acreedor a quien correspondan y sólo 
tiene valor frente al coacreedor a quien se 
refieren. Sin embargo, pueden producir 
limitadamente sus efectos hacia los de-
más codeudores, y posibilitar una reduc-
ción del monto total de la deuda recla-
mada, hasta la concurrencia de la parte 
perteneciente en la deuda al codeudor 
que las pueda invocar. 2. El deudor de-
mandado puede oponer todas las excep-
ciones que resulten de la naturaleza de la 
obligación, comunes a todos los coacree-

dores, así como todas las personales, pe-
ro si no hace valer las comunes, responde 
frente a sus coobligados. Igualmente, no 
puede oponer, por vía de compensación, 
el crédito de un codeudor solidario con-
tra el demandante, si el codeudor solida-
rio no le ha cedido su derecho. 

Artículo 16. Mora e incumplimiento. 
– 1. La mora de uno de los deudores soli-
darios perjudica a los demás. 2. Si el 
cumplimiento se vuelve imposible por 
causas imputables a un codeudor, o la 
cosa perece por culpa o habiendo incu-
rrido en mora uno de los deudores soli-
darios, los demás responden por el equi-
valente de la prestación debida más la 
indemnización de daños y perjuicios, 
quedando a salvo la acción de los codeu-
dores contra el culpable o moroso. La ac-
ción resarcitoria podrá ser intentada por 
el acreedor contra todos los deudores, 
aunque no medie culpa por parte suya. 3. 
El incumplimiento doloso de uno de los 
deudores no será soportado por los otros; 
en este caso el acreedor no podrá intentar 
acción, sino contra aquél. 4. La constitu-
ción en mora del deudor común por par-
te de uno de los coacreedores favorece a 
los demás, pero la constitución en mora 
de uno de los acreedores solidarios por el 
deudor común no surte efecto respecto 
de los demás coacreedores. 

Artículo 17. Oponibilidad de la Sen-
tencia. – 1. La sentencia contraria a al-
guno de los codeudores no puede opo-
nerse a los demás, pero éstos pueden in-
vocarla cuando no se funda en circuns-
tancias personales del codeudor deman-
dado. 2. El deudor no puede oponer a los 
demás coacreedores la sentencia obteni-
da contra uno de ellos, pero los coacree-
dores pueden oponerla al deudor, sin per-
juicio de las excepciones personales que 
éste tenga contra cada uno de ellos. 

Artículo 18. Oponibilidad de la sen-
tencia. – 1. La sentencia contraria a al-
guno de los codeudores no puede opo-
nerse a los demás, pero éstos pueden in-
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vocarla cuando no se funda en circuns-
tancias personales del codeudor deman-
dado. 2. El deudor no puede oponer a los 
demás coacreedores la sentencia obteni-
da contra uno de ellos, pero los coacree-
dores pueden oponerla al deudor, sin per-
juicio de las excepciones personales que 
éste tenga contra cada uno de ellos. 

Artículo 19. Sucesión mortis causa. 
– 1. Si uno de los deudores solidarios es 
sucedido por varios herederos, la deuda 
ingresa en la masa indivisa y todos están 
obligados al total de la deuda, por lo que 
cualquiera de los acreedores puede opo-
nerse a que los bienes sean adjudicados, 
sin haber sido previamente pagado. Des-
pués de la partición cada heredero está 
obligado a pagar según la cuota que le 
corresponde en el haber hereditario, sal-
vo que la prestación sea indivisible, en 
cuyo caso debe hacerse por entero. 2. Si 
uno de los acreedores solidarios muere, 
el crédito se divide entre sus herederos en 
proporción a su cuota en la herencia. 
Tras la partición, cada heredero tiene de-
recho a percibir según su haber, salvo 
que la prestación sea indivisible, en cuyo 
caso debe hacerse por entero. 

SECCIÓN III 
(Anteproyecto) 

De las obligaciones concurrentes 

Artículo 20. En las obligaciones con-
currentes o indistintas hay varios deudo-
res que deben la totalidad del crédito, pe-
ro no son solidarios, debido a existir cau-
sas diferentes para obligarse. En este ca-
so, la responsabilidad de cada deudor es 
autónoma.  

SECCIÓN IV 
(Anteproyecto) 

De las obligaciones divisibles e indivisibles 

Artículo 21. En las obligaciones divi-
sibles con pluralidad de sujetos, la pres-
tación puede ser cumplida parcialmente 
por cada uno de los deudores o a favor de 
cada uno de los acreedores. En el caso de 

las indivisibles, la prestación no puede 
cumplirse ni recibirse sino por entero. 

Artículo 22. La prestación indivisible 
de sujeto plural, se regirá por las reglas 
de la solidaridad, salvo cuando muera 
uno de los codeudores o coacreedores, 
pues opera la indivisibilidad contra los 
herederos del acreedor o del deudor. 

Artículo 23. El incumplimiento de la 
obligación le da en todo caso el carácter 
de divisible.  

CAPÍTULO III 

(…) 

Aquí continúa la regulación de los otros 
tipos de obligaciones (…) 

(…) 

T Í T U L O  …  
Del incumplimiento de las obligaciones 

(numeración provisional) 

CAPÍTULO I 
Disposiciones generales *  

Artículo 50. Definición. – El incum-
plimiento es la inejecución o la ejecución 
imperfecta 22 de la prestación, imputable 
o no al deudor. 

Artículo 51. Inejecución. – Inejecu-
ción es la falta de cumplimiento de la 
prestación. 

 

* Artículos aprobados en el IX Encuentro 
de GADAL en la ciudad de Lima (29, 30, 31 de 
noviembre y 1 de diciembre de 2018).  

 22 Se privilegió la expresión “ejecución im-
perfecta” por su corrección jurídica y lingüís-
tica; así como, por su amplitud que abarca las 
distintas hipótesis subsumibles en dicho su-
puesto. La “ejecución imperfecta” corresponde 
al incumplimiento relativo (Argentina y Bra-
sil), incumplimiento imperfecto (Chile), in-
cumplimiento imperfecto o impropio (Colom-
bia), cumplimiento defectuoso (Colombia y 
Perú), cumplimiento inexacto o defectuoso 
(México), e incumplimiento defectuoso (Vene-
zuela). 
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La falta de identidad 23 de la prestación 
ejecutada, respecto a la prestación debi-
da, constituye inejecución.  

Asimismo, cuando la ejecución imper-
fecta comporte la pérdida del interés del 
acreedor en el cumplimiento de la pres-
tación, de conformidad con el artículo 
53, equivaldrá a inejecución. 

Artículo 52. Ejecución imperfecta. – 
Existe ejecución imperfecta cuando falte 
correspondencia entre lo ejecutado y la 
prestación debida, ya sea por aspectos 
cualitativos, cuantitativos, de oportuni-
dad, lugar, modo u otras circunstancias 
de la prestación. 

Artículo 53. Pérdida del interés en el 
cumplimiento. – La pérdida del interés 
del acreedor en el cumplimiento de la 
prestación se valora conforme a elemen-
tos objetivos 24, a la naturaleza de la obli-
gación y a la buena fe. 

Se presume que el acreedor pierde el 
interés en el cumplimiento de la presta-
ción sometida a un plazo 25 esencial, 
cuando ésta no fue ejecutada en la opor-
tunidad establecida 26.  

 
 

 23 La falta de identidad supone la absoluta 
diversidad entre la prestación ejecutada y la 
debida (aliud pro alio); en cambio, la falta de 
conformidad se refiere a la divergencia en al-
gún(os) aspecto(s) cualitativo(s) y/o cuantita-
tivo(s) de la prestación ejecutada respecto a la 
debida. La inclusión de esta distinción res-
ponde a las problemáticas prácticas suscitadas 
por la falta de claridad y/o distinción entre di-
chos supuestos en algunos ordenamientos la-
tinoamericanos; especialmente, en el chileno.  

24 Se toma especialmente en cuenta la po-
sición de la doctrina chilena sobre (el equili-
brio entre) la protección del interés del acree-
dor y (la buena fe o) la prevención del ejerci-
cio abusivo de los remedios. 

25 Plazo o término, según la terminología 
que finalmente se emplee en el presente Códi-
go respecto a las obligaciones sometidas a tér-
mino o plazo. 

26 La relevancia de este supuesto como hi-
pótesis de pérdida del interés del acreedor al 
 

Artículo 54. Incumplimiento impu-
table al deudor. – El incumplimiento es 
imputable al deudor cuando éste no eje-
cuta la prestación dolosa o culposamente.  

Cuando el deudor se compromete a 
un resultado, el incumplimiento se pre-
sume imputable al deudor, salvo que se 
pruebe que el mismo es consecuencia de 
fuerza mayor.  

Cuando el deudor se obliga a una 
prestación de garantía, el incumplimien-
to le es siempre imputable. 

Artículo 55. Diligencia. – En las acti-
vidades 27 que se rigen por reglas técnicas, 
la diligencia se valora conforme a estas 
últimas 28.  

En los contratos, las partes pueden a-
doptar específicos estándares de diligencia 
para el cumplimiento de las obligaciones 29.  

En los demás casos, el deudor debe 
emplear la diligencia de la persona razo-
nable, salvo las excepciones indicadas en 
este Código 30.  

Artículo 56. Fuerza mayor. – Fuerza 
mayor 31 es un hecho 32 imprevisible, irresis-

 

cumplimiento fue indicada en los ordenami-
entos argentinos, colombiano, cubano y vene-
zolano. 

27 Verbigracia, profesiones liberales y/u ofi-
cios. 

28 La relevancia de las reglas técnica en la 
determinación de la culpa fue identificada en 
los ordenamientos argentinos, brasileño, chi-
leno, cubano, mexicano y venezolano. 

29 La disposición recoge la práctica. 
30 En los códigos latinoamericanos, la ex-

cepción corresponde al contrato de depósito. 
31 Se acoge la equiparación entre caso for-

tuito y fuerza mayor, y la preminencia que es-
te último ha asumido en la práctica sobre el 
primero.  

32 Se privilegia la terminología de la doc-
trina latinoamericana, que alude a los hechos 
jurídicos en sentido amplio (y, por lo tanto, 
comprende los hechos jurídicos en sentido 
estricto (hechos de la naturaleza), los actos 
jurídicos en sentido amplio y estricto, y/o los 
negocios jurídicos, según la influencia alema-
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tible 33, que está fuera del control del deu-
dor 34, y que impide el cumplimiento 35.  

El hecho del tercero, los actos de au-
toridad 36 y el hecho del acreedor, que 
cumplan con los elementos de la fuerza 
mayor, se equiparán a esta última.  

Si la fuerza mayor es temporal 37, se 
suspenden los efectos de la obligación has-
ta que se supere la imposibilidad de cum-
plimiento 38, salvo que la suspensión com-
porte la pérdida del interés del acreedor, 
de conformidad con el artículo 53. 

Si la fuerza mayor es definitiva, la 
obligación se extingue por imposibilidad 
de cumplimiento de acuerdo con el capí-
tulo V del presente título.  

El deudor debe avisar al acreedor 39 de 
la fuerza mayor en un plazo razonable. 
En caso contrario responde por los daños 
derivados de la falta o retardo en el aviso.  

El acreedor debe avisar al deudor, en 
un plazo razonable, de la pérdida de su 
interés en el cumplimiento de la presta-
ción para que la fuerza mayor sea consi-
derada definitiva.  

 

 
 

na/italiana o francesa de los ordenamientos), 
respecto a la terminología empleada por el CC 
francés (evento) y por los Principios de Uni-
droit, los EPCL y el DCFR (impedimento).  

33 Irresistible o inevitable, según la termi-
nología adoptada en los distintos ordenamien-
tos latinoamericanos.  

34 En otros términos, exterior. 
35 De esta manera, el concepto recoge los 

elementos de la fuerza mayor: imprevisibilidad, 
irresistibilidad, exterioridad e incumplimiento.  

36 Hecho del príncipe.  
37 La distinción entre fuerza mayor tempo-

ral y definitiva recoge la práctica y, parcial-
mente, se inspira en el art. 1218 del CC fran-
cés y en los EPCL. 

38 Se recoge la solución de la práctica con-
tractual.  

39 Se recoge la solución de la práctica y se 
acoge parcialmente el art. 7.1.7 (3) de los 
Principios de Unidroit.  

CAPÍTULO II 
Retardo en el cumplimiento * 

Artículo 57. Mora del deudor: condi-
ciones de procedencia. – En las obliga-
ciones que no se encuentren sometidas a 
plazo, el deudor queda constituido en 
mora desde que ha sido interpelado 40 por 
el acreedor, salvo pacto en contrario.  

En la obligación sometidas a plazo 41, 
el retardo en el cumplimiento imputable 
al deudor constituye mora por el solo 
vencimiento del plazo.  

Artículo 58. Mora del deudor: efec-
tos. – La mora del deudor produce los 
siguientes efectos:  

1. Faculta al acreedor a reclamar los 
daños moratorios 42,  

2. Transfiere al deudor los riesgos 
que se encontraren a cargo del a-
creedor 43, salvo que pruebe que el 
bien habría igualmente perecido o 
se habría igualmente deteriorado 
en manos del acreedor, 

3. Impide al deudor ejercer los re-
medios previstos en los artículos 
68 y 69,  

 

* Artículos aprobados en el IX Encuentro 
de GADAL en la ciudad de Lima (29, 30, 31 de 
noviembre y 1 de diciembre de 2018). 

 40 Se privilegia el término “interpelación”, 
dada la diversidad terminológica en América 
Latina: Argentina (requerimiento o interpela-
ción), Brasil y Chile (interpelación), Chile y 
Colombia (reconvención), Cuba (interpelación 
o intimación), Perú (intimación), Venezuela 
(requerimiento, interpelación o intimación). 

41 Plazo o término según la terminología 
empleada respecto a dichas obligaciones en el 
presente Código.  

42 La reparación de los daños y perjuicios 
moratorios es reconocida por los ordenamien-
tos argentinos, brasileño, chileno, colom-
biano, cubano y venezolano.  

43 La transferencia o inversión de los ries-
gos es reconocida por los ordenamientos bra-
sileños, chileno, colombiano, cubano y vene-
zolano. 
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4. Imposibilita la exoneración de 
responsabilidad del deudor por 
fuerza mayor 44, salvo que pruebe 
que el daño habría igualmente 
acaecido si hubiese cumplido o-
portunamente, y 

5. Precluye al deudor solicitar la 
modificación o extinción 45 de la 
obligación por circunstancias so-
brevinientes que, con posteriori-
dad a la mora, hagan excesiva-
mente oneroso su cumplimien-
to 46, salvo en las obligaciones de 
ejecución sucesiva. 

Artículo 59. Mora del acreedor. – El 
rechazo injustificado de la presta-
ción 47 constituye mora del acreedor a 
partir de la oferta de pago.  

En caso de que la cooperación del a-
creedor sea necesaria para el cumpli-
miento y éste se niegue injustificadamen-
te a prestarla, el acreedor quedará consti-
tuido en mora a partir de que sea interpe-
lado por el deudor para que preste su 
cooperación. 

Artículo 60. Oferta de pago: condi-
ciones de procedencia. – La oferta de pa-
go es la declaración de voluntad del deu-
dor mediante la cual este último le ofrece 
 
 

44 Efecto reconocido por los ordenamientos 
argentino, brasileño y chileno. 

45 Se emplea el término “extinción” por ser 
más apropiado al ámbito del presente Código, 
a pesar de que, en el ámbito de la teoría de la 
imprevisión, de la excesiva onerosidad en el 
cumplimiento o de la cláusula hardship, se uti-
lice el término “terminación” por referirse al 
ámbito contractual.  

46 La imposibilidad de oponer la teoría de 
la imprevisión es reconocida por los ordena-
mientos argentino y venezolano.  

47 Se acoge la solución de los ordenamien-
tos argentinos, chileno, peruano y venezolano 
(rechazo injustificado) y del ordenamiento 
cubano (rechazo injustificado y falta de coo-
peración), las cuales moderan el carácter obje-
tivo de la mora del acreedor del ordenamiento 
brasileño.  

al acreedor el cumplimiento de la presta-
ción debida, o le manifiesta su disponibi-
lidad al cumplimiento 48.  

Para que la oferta de pago surta sus 
efectos deben concurrir los siguientes re-
quisitos:  

1. Cumplir con los elementos del pa-
go 49; y, 

2. Presencia o interpelación del a-
creedor 50.  

En caso de oferta de pago extemporá-
nea, el deudor debe ofrecer el pago de los 
daños moratorios conjuntamente con la 
ejecución de la prestación. 

Artículo 61. Oferta de pago: efectos 51. 
– Si el acreedor acepta la oferta de pago y 
el deudor ejecuta la prestación, se produ-
cirán los efectos del pago. 

En caso de rechazo de la oferta de pa-
go, el deudor quedará facultado a realizar 
el pago por consignación 52. 

Si el rechazo es justificado, la oferta 
de pago no producirá los efectos de la 
mora del acreedor. Si el rechazo es injus-
tificado, el acreedor quedará constituido 
en mora. 

 

48 Fuentes de inspiración: Doctrinas argen-
tina, chilena y cubana. 

49 Así, Argentina, Chile, Colombia, Cuba y 
Venezuela. 

 50 Este requisito responde a la búsqueda de 
un equilibrio entre distintos elementos que, en 
Latinoamérica, permiten deducir la necesidad 
de la presencia del acreedor, a saber: a) La 
oferta debe ser dirigida al accipiens (Argenti-
na), b) la oferta requiere respuesta del acree-
dor (Chile), c) imputabilidad de los gastos se-
gún aceptación del acreedor; y, d) distinción 
de los efectos de la oferta según la ausencia o 
presencia del acreedor (Colombia). 

 51 La norma se inspira a la mayor claridad 
que ofrecen aquellos ordenamientos – espe-
cialmente, Argentina y Chile; y, en cierta me-
dida, Colombia y Venezuela – que distinguen 
los efectos según la decisión del acreedor.  

 52 Así, se acoge el efecto identificado en el 
ordenamiento argentino, según el cual, la 
oferta de pago habilita la consignación.  
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El rechazo del acreedor es justificado 
en caso de inobservancia de los elemen-
tos del pago. 

Artículo 62. Oferta de pago: gastos. – 
Los gastos de la oferta de pago 53 corren 
por cuenta del deudor en caso de acepta-
ción o rechazo justificado del acreedor.  

Si el rechazo del acreedor es injustifi-
cado, los gastos de la oferta de pago y de 
la subsiguiente consignación del bien co-
rren por cuenta del acreedor 54.  

Artículo 63. Mora del acreedor: efec-
tos. – La mora del acreedor produce los 
siguientes efectos:  

1. Impide la mora del deudor y sus 
respectivos efectos 55, 

2. Transfiere al acreedor los ries-
gos 56 que se encontraren a cargo 
del deudor y, en particular, aque-
llos relativos a la pérdida o dete-
rioro del bien por fuerza mayor,  

3. Obliga al acreedor a recibir la es-
timación más favorable al deudor, 
en caso de fluctuación del valor de 
la prestación durante la mora,  

4. Da derecho a la reparación de los 
daños que sean consecuencia de 
la mora del acreedor 57. 

Artículo 64. Pago anticipado. – Cuan-
do el plazo esté a favor del acreedor, el 
pago anticipado equivale a retardo en el 
cumplimiento y se rige por las disposi-
ciones del presente capítulo. 
 
 

 53 Fuente de inspiración: Ordenamientos 
venezolano y argentino, aunque este último se 
concentra más en los gastos de la consigna-
ción y el venezolano en los de la oferta. 

 54 De esta manera, el deudor tendrá dere-
cho al reembolso de estos gastos o podrá opo-
nerlos en compensación. 

55 Así, se recogen los efectos de: a) impedir 
(Argentina) o cesar (Colombia y Venezuela) la 
mora del deudor, y b) liberar al deudor de los da-
ños y perjuicios moratorios (Argentina y Chile).  

56 En tal sentido, ordenamiento argentino.  
57 Fuente de inspiración: Ordenamientos 

argentino y chileno. 

CAPÍTULO III 
Tutela frente al incumplimiento 

SECCIÓN I 
Disposiciones generales * 

Artículo 65. Medios de tutela ante el 
incumplimiento. – Sin perjuicio de otros 
medios de tutela ante el incumplimiento, 
el acreedor podrá a su elección: 

1. Oponer la excepción de incum-
plimiento o suspender la ejecu-
ción por incumplimiento previsi-
ble, de acuerdo con la sección II 
del presente capítulo; 

2. Exigir el cumplimiento forzoso in 
natura de la prestación, de con-
formidad con la sección III de este 
capítulo;  

3. Reducir el precio o la contrapres-
tación, de acuerdo con la sección 
IV del presente capítulo; 

4. Resolver el contrato, de confor-
midad con la sección V de este 
capítulo;  

5. Reclamar 58 la reparación de los 
daños, de conformidad con la sec-
ción VI de este capítulo. 

Los medios de tutela que no sean in-
compatibles entre sí pueden ejercerse 
conjuntamente 59. 

Artículo 66. Subsanación del incum-
plimiento 60. – Previamente al ejercicio de 
los medios de tutela contemplados en el 
artículo 65 y siempre que subsista el inte-
rés del acreedor en el cumplimiento, el 
deudor podrá subsanar el incumplimien-

 

* Artículos aprobados en el IX Encuentro 
de GADAL en la ciudad de Lima (29, 30, 31 de 
noviembre y 1 de diciembre de 2018).  

58 Se privilegió el verbo “reclamar”, y no 
“demandar” para comprender también los re-
clamos / arreglos extrajudiciales entre las par-
tes.  

59 En el mismo sentido, DCFR, EPCL, y CC 
francés.  

60 La norma recoge la práctica en ámbito 
contractual, y también toma en cuenta el ar-
tículo 7.1.4. de los Principios de Unidroit. 
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to, previa notificación al acreedor en la 
que indique la oportunidad o plazo en 
que subsanará el incumplimiento. 

Artículo 67. Incumplimiento sustan-
cial. – El incumplimiento es sustan-
cial 61 cuando:  

1. Priva total o esencialmente al 
acreedor de aquello que podía  le-
gítimamente 62 esperarse del cum-
plimiento de la obligación 63,  

2. El cumplimiento estricto de la 
prestación era determinante para 
satisfacer el interés del acreedor, o 

3. Hace razonablemente perder la 
confianza al acreedor en el futuro 
cumplimiento de la prestación. 

SECCIÓN II 
(Anteproyecto) 

Excepción de incumplimiento * 

Artículo 68. Excepción de incumpli-
miento: condiciones de procedencia. – El 

 
 

61 Para el ejercicio de ciertos remedios, las 
doctrinas brasileñas, chilena, colombiana, cu-
bana, venezolana e implícitamente la argenti-
na exigen que el incumplimiento sea esencial, 
grave, de cierta entidad o sustancial, según la 
terminología adoptada en cada ordenamiento. 
Se privilegió el término “sustancial” en cuanto 
expresa, tanto en lengua portuguesa como en 
lengua castellana, el carácter esencial o grave 
del incumplimiento.  

62 Se acoge la observación del ordenamiento 
chileno, conforme a la cual, la insatisfacción del 
interés del acreedor debe valorarse conforme a 
parámetros objetivos. De allí que se trate de ex-
pectativa legítima, y no una mera expectativa.  

63 Entre las diversas fuentes de inspiración 
de la norma (art. 7.3.1. de los Principios de 
Unidroit, art. III.-3:502 del DCFR, art. 8:103 de 
los EPCL, y art. 1084 del CC argentino), se 
privilegió la argentina que no contempla cau-
sales de exclusión.  

* Artículos sometidos a primera discusión 
en el IX Encuentro de GADAL en la ciudad de 
Lima (29, 30, 31 de noviembre y 1 de diciem-
bre de 2018).  

incumplimiento del deudor faculta a la 
otra parte a rehusarse a ejecutar su pro-
pia prestación 64 siempre que las obliga-
ciones de ambos sean exigibles 65, y el in-
cumplimiento sea sustancial 66 o de cierta 
entidad.  

Artículo 69. Suspensión de la ejecu-
ción por incumplimiento previsible: co-
ndiciones de procedencia. – Cuando es 
manifiesto que la otra parte no cumplirá 
con su prestación 67, el acreedor de esta 
última podrá suspender la ejecución de 
su propia prestación siempre que no se 
encuentre en mora 68 y el incumplimiento 
de aquella sea sustancial o de cierta enti-
dad.  

Artículo 70. Efectos. – El ejercicio de 
la excepción de incumplimiento o de la 
suspensión de la ejecución por incum-
plimiento previsible suspende los efectos 
de la obligación del acreedor de la pres-
tación incumplida hasta que el deudor de 

 

64 La norma se inspira en la exceptio non 
adimpleti contractus reconocida en los orde-
namientos latinoamericanos, aunque su regu-
lación en el presente Código posee un ámbito 
de aplicación más amplio.  

 65 Contemplar, entre las condiciones de 
procedencia, la exigibilidad de las obligacio-
nes – 

en lugar de que las mismas sean de ejecu-
ción simultánea – amplía el ámbito de aplica-
ción de la excepción de inejecución. Fuente de 
inspiración: 1219 CC francés. 

66 Se acoge la exigencia, reconocida por la 
doctrina venezolana, de que el incumplimien-
to sea de cierta entidad o importancia para 
evitar el ejercicio abusivo de la excepción de 
incumplimiento.  

67 Fuente de inspiración: 1220 Código civil 
francés; así como, los casos de la denominada 
mora ante tempus por la doctrina y la juris-
prudencia colombiana. Igualmente, se consul-
tó el art. 9:201 (2) de los EPCL.  

68 La genérica alusión a la mora permite 
comprender tanto la mora del deudor, en el 
caso que las prestaciones fueran recíprocas, 
como la mora del acreedor.  
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esta última cumpla con su prestación, u 
ofrezca cumplirla, de acuerdo con el ar-
tículo 60.  

En consecuencia, el ejercicio de la ex-
cepción de incumplimiento o de la sus-
pensión de la ejecución por incumpli-
miento previsible, de conformidad con 
las disposiciones de la presente sección, 
impide la mora de la parte que la ejerza.  

Para que la excepción de incumpli-
miento o la suspensión de la ejecución 
por incumplimiento previsible surta sus 
efectos, la parte que la ejerza debe dar 
aviso a la otra.  

SECCIÓN III 
(Anteproyecto) 

Cumplimiento forzoso in natura * 

Artículo 71. Cumplimiento forzoso 
in natura: condiciones de procedencia. – 
El acreedor puede exigir el cumplimiento 
forzoso in natura de la prestación, a par-
tir de la mora del deudor, si su ejecución 
es posible 69.  

La ejecución forzosa in natura de la 
prestación no es posible 70: 

1. En caso de imposibilidad física o 
jurídica y sobrevenida 71 de la 
prestación, 

2. Cuando la prestación sea de carác-

 
 

* Artículos sometidos a primera discusión 
en el IX Encuentro de GADAL en la ciudad de 
Lima (29, 30, 31 de noviembre y 1 de diciem-
bre de 2018).  

 69 El límite de la (im)posibilidad de cum-
plimiento respecto a la ejecución forzosa in 
natura fue indicado por Brasil, Chile, Colom-
bia, Cuba, Venezuela  

70 Fuentes de inspiración: art. 7.2.2 de los 
Principios de Unidroit (2010), art. III.3:302 del 
DCFR y art. 9:102 (2) de los EPCL, aunque no 
se acogieron algunos supuestos previstos por 
estas normas.  

71 La imposibilidad debe ser sobrevenida; 
en cuanto, la imposibilidad ad origine deter-
mina la invalidez de la obligación por imposi-
bilidad de la prestación.  

ter personal (intuitu personae) 72, o 
3. Si el cumplimiento forzoso in na-

tura de la prestación es excesiva-
mente gravoso para el deudor. 

Para determinar el carácter excesiva-
mente gravoso del cumplimiento forzoso 
de la prestación, el juez apreciará el des-
equilibrio entre la prestación originaria-
mente debida y aquella que el deudor de-
berá ejecutar forzosamente. 

Artículo 72. Obligaciones de dar: Ex-
tensión del cumplimiento forzoso in na-
tura. – En las obligaciones de dar, el 
acreedor puede exigir la constitución o 
transferencia del derecho real y/o la en-
trega 73 del bien debido 74. Asimismo, el 
acreedor puede reclamar los daños que 
resulten del incumplimiento de la obliga-
ción del deudor de conservar el bien cier-
to 75 y determinado hasta la entrega. 

En todo caso, la sentencia que acuer-
de el cumplimiento forzoso de las obliga-
ciones de dar equivaldrá al título 76 del de-
recho constituido o transmitido.  

Artículo 73. Obligaciones de dar: 
costos del cumplimiento forzoso in na-
tura. – Los costos del cumplimiento for-
zoso in natura de las obligaciones de dar 
corren por cuenta del deudor. 

 

72 La máxima nemo potest praecise cogi ad 
factum fue identificada en los ordenamientos 
chileno, colombiano, cubano, nicaragüense, 
peruano, venezolano y, con cierta moderación, 
en el brasileño.  

 73 Argentina (título y modo), Brasil (título), 
Cuba (título y modo), Perú (titulo) y Venezue-
la (título). 

 74 Se empleó “bien debido” coherentemen-
te con la definición de obligaciones de dar en 
el presente Código (art. 16). 

 75 La especificación atiende al contenido 
del art. 18 del presente Código.  

 76 Se expresa la solución de los ordena-
mientos argentinos, brasileño, colombiano, 
cubano, nicaragüense, peruano, y venezolano.  
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Artículo 74. Obligaciones de hacer: 
Extensión del cumplimiento forzoso in 
natura. – En las obligaciones de hacer, el 
acreedor puede ejecutar o hacer ejecutar 
la prestación a costa del deudor 77. 

En caso de falta de conformidad y/o 
falta de integridad de la prestación ejecu-
tada, el acreedor puede ser autorizado a 
adecuarla 78 conforme a la prestación de-
bida a costa del deudor.  

Artículo 75. Obligaciones de no ha-
cer: extensión del cumplimiento forzoso 
in natura. – En las obligaciones de no 
hacer, el acreedor puede ser autorizado a 
destruir lo que se ha ejecutado en incum-
plimiento de la obligación a costa del 
deudor 79. 

En todo caso, el deudor de la obliga-
ción de no hacer queda obligado a la re-
paración de los daños por el incumpli-
miento de la obligación 80.  

Artículo 76. Obligaciones de hacer y 
de no hacer: costos del cumplimiento 
forzoso in natura. – Los costos del cum-
plimiento forzoso in natura de las obliga-
ciones de hacer y/o de no hacer 81 deben 

 
 

 77 Así, ordenamientos argentino, chileno, 
colombiano, cubano, nicaragüense, peruano y 
venezolano. 

78 La disposición se inspira en la posibili-
dad que el ordenamiento argentino ofrece al 
acreedor de exigir la destrucción de lo mal he-
cho (art. 775). Sin embargo, se privilegió el 
verbo “adecuar” que comprende no sólo la de-
strucción sino también la reparación o adap-
tación (reducción/ampliación) de la prestación 
ejecutada imperfectamente a aquella debida.  

79 Así, ordenamientos argentino, chileno, 
colombiano, peruano y venezolano. Solo Perú 
y Colombia aluden a la desaparición de los 
efectos o ineficacia de lo ejecutado; y, en el 
caso colombiano, sin que ello necesariamente 
implique la destrucción.  

80 En tal sentido, Chile, Colombia, Nicara-
gua y Venezuela.  

81 Se restringe a estas clases de obligacio-
nes porque los costos relativos a las obligacio-
 

ser razonables en atención a la naturale-
za de la obligación, a las circunstancias 
del caso concreto 82, y a la buena fe. 

El acreedor podrá a su elección solici-
tar que dichos costos sean anticipados 
por el deudor, o podrá reclamar su reem-
bolso 83. 

SECCIÓN IV 
(Anteproyecto) 

Reducción del precio o de la  
contraprestación * 

Artículo 77. Reducción del precio o 
de la contraprestación: condiciones de 
procedencia. – En caso de ejecución im-
perfecta de la prestación, el acreedor 
puede aceptar la prestación ejecutada 
imperfectamente 84 y reducir 85 proporcio-
nalmente el precio o la contraprestación.  

La reducción del precio o de la con-
traprestación debe ser proporcional a la 
diferencia entre el valor de la prestación 
ejecutada imperfectamente y el valor que 
la prestación habría tenido de haberse 
ejecutado perfectamente.  

Artículo 78. Reducción del precio o 
de la contraprestación: efectos. – La re-
ducción del precio o de la contrapresta-
ción y la aceptación de la prestación eje-
cutada imperfectamente producen los 
efectos del pago. 

 

nes de dar son judiciales; los cuales, por su 
naturaleza, deberían ser razonables. 

82 Implícitamente se alude al principio de 
equidad que, de acuerdo con el art. 11 del pre-
sente Código, orienta también la exigibilidad 
de las obligaciones. 

83 Fuente de inspiración: art. 1222 CC fran-
cés. 

* Artículos sometidos a primera discusión 
en el IX Encuentro de GADAL en la ciudad de 
Lima (29, 30, 31 de noviembre y 1 de diciem-
bre de 2018).  

84 Fuentes de inspiración: Art. III.-3:601 del 
DCFR y Art. 1223 del CC francés. 

85 Se privilegió la solución del DCFR (“may 
reduce the Price”), respecto a la solución del 
CC francés (“peut … solliciter un réduction”).  
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Si el acreedor había cumplido con su 
propia prestación previamente a la acep-
tación de la prestación ejecutada imper-
fectamente, podrá repetir lo que haya pa-
gado en exceso a la reducción del precio 
o de la contraprestación 86.  

En caso de que el acreedor aún no 
hubiese ejecutado su prestación, debe dar 
aviso al deudor sobre la reducción del 
precio o de la contraprestación previa-
mente a la aceptación de la prestación 
ejecutada imperfectamente 87.  

SECCIÓN V 
(Anteproyecto) 

Resolución del contrato * 

Artículo 79. Resolución del contrato: 
tipos. – La resolución del contrato por 
incumplimiento puede ser:  

1. Judicial, de acuerdo con el artícu-
lo 80,  

2. Extrajudicial, de conformidad con 
el artículo 81, o por aplicación de 

3. Cláusula resolutoria, de acuerdo 
con el artículo 82.  

Artículo 80. Resolución judicial del 
contrato: condiciones de procedencia. – 
El incumplimiento del deudor faculta a la 
otra parte a solicitar la resolución judi-
cial del contrato, siempre que el incum-
plimiento sea sustancial 88.  

 
 

86 Fuentes de inspiración: Art. III.-3:601 del 
DCFR, aunque éste prescinde de la acepta-
ción. 

87 Se descarta la solución francesa, según la 
cual, el acreedor debe notificar en el menor 
plazo.  

* Artículos sometidos a primera discusión 
en el IX Encuentro de GADAL en la ciudad de 
Lima (29, 30, 31 de noviembre y 1 de diciem-
bre de 2018).  

88 La exigencia de que, para la resolución 
del contrato, el incumplimiento deba ser sus-
tancial, esencial, grave o de cierta entidad fue 
identificada en las doctrinas chilena, colom-
biana, cubana, venezolana e implícitamente 
en la argentina.  

Artículo 81. Resolución extrajudicial 
del contrato: condiciones de proceden-
cia. – El incumplimiento del deudor fa-
culta a la otra parte a resolver extrajudi-
cialmente el contrato, siempre que el in-
cumplimiento sea sustancial. 

Para que proceda la resolución extra-
judicial, el acreedor debe requerir de ma-
nera fehaciente el cumplimiento al deu-
dor dentro de un plazo, que no debe ser 
inferior a cinco (5) días hábiles, y bajo 
apercibimiento de que, en caso de in-
cumplimiento, el contrato quedará re-
suelto de pleno derecho 89.  

Artículo 82. Cláusula resolutoria: 
condiciones de procedencia. – La cláusu-
la resolutoria debe especificar la(s) pres-
tación(es) u obligación(es) cuyo incum-
plimiento comporta la resolución de 
pleno derecho del contrato. 

En caso de incumplimiento de la(s) 
prestación(es) u obligación(es), previs-
ta(s) en la cláusula resolutoria, el acree-
dor debe dar aviso al deudor sobre la re-
solución del contrato de pleno derecho, 
en aplicación de la cláusula resolutoria, 
para que la misma surta efecto 90. 

Artículo 83. Efectos. – La resolución 
del contrato por incumplimiento extingue 
el contrato, sin perjuicio de la eficacia de 
las cláusulas que regulan la terminación 
del contrato, incluyendo cláusulas pena-
les, de confidencialidad, de no competen-
cia, y/o de solución de controversias.  

En consecuencia, la resolución del 
contrato por incumplimiento libera a las 
partes del cumplimiento de las obligacio-
nes o prestaciones 91 contractuales a futu-

 

89 Fuente de inspiración: Art. 1429 CC pe-
ruano. Además, se consultaron el art. 1087 y 
1088 del CC argentino, art. 1426 del CC fran-
cés y, el art. III.-3:503. 

90 La regulación responde a la práctica, y 
toma en cuenta el art. 1086 del CC argentino.  

91 Fuente de inspiración: Art. 7.3.5. (2) de 
los Principios de Unidroit y art. 9:305 (1) 
EPCL. 
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ro, sin perjuicio del derecho del acreedor 
de la prestación incumplida, que funda-
mentó la resolución, de reclamar la repa-
ración de los daños ocasionados por el 
incumplimiento 92. 

La resolución del contrato por incum-
plimiento comporta la restitución de las 
prestaciones ejecutadas, previamente a la 
resolución, de conformidad con los ar-
tículos 84 a 87.  

Artículo 84. Restitución de las pres-
taciones: regla general. – Las partes de-
ben restituirse recíproca y simultánea-
mente las prestaciones ejecutadas 93.  

No obstante, el acreedor que resuelve 
el contrato por el incumplimiento de la 
otra parte puede retener la(s) prestación-
(es) que se haya(n) convertido en su utili-
dad 94, perdiendo su derecho a recuperar la 
contraprestación o el dinero que haya pa-
gado por la(s) prestación(es) retenida(s).  

Artículo 85. Restitución de dinero. – 
La restitución de una suma de dinero in-
cluye la cantidad pagada, reajustada al 
valor de la fecha de la restitución 95, y los 
intereses que esta haya producido, desde 

 
 

92 Fuente de inspiración: Art. 7.3.5. (2) de 
los Principios de Unidroit. 

93 Fuente de inspiración: art. 1081 del CC 
argentino. Esta disposición debería aplicarse 
especialmente a las prestaciones de ejecución 
inmediata o diferida; pero, en todo caso, en 
una oportunidad única. 

94 La disposición se inspira en las distintas 
normas que tratan de regular la posibilidad de 
que no se restituyan las prestaciones acepta-
das/divisibles/útiles (art. 1081 b del CC argen-
tino, art. 9:306 EPCL, art. 7.307 de los Princi-
pios de Unidroit, y art. 1351 del CC francés). 
Sin embargo, estas normas son aplicables a 
ambas partes, salvo alguna del EPCL. En todo 
caso, esta disposición debería ser aplicable 
especialmente a las prestaciones de ejecución 
continuada o de tracto sucesivo. 

95 Los efectos de la norma serán evaluados 
en la segunda discusión; especialmente, por-
que el riesgo de variación del valor pesa sobre 
la parte que debe restituir, la cual no necesa-
riamente será la que incumplió. 

el incumplimiento, a tasa legal 96.  

Artículo 86. Restitución de bienes 97. 
– Los bienes, distintos al dinero, se resti-
tuyen in natura, a menos que ello no sea 
posible. Si la restitución in natura es im-
posible, se restituye el valor que el bien 
habría tenido al tiempo de la restitución. 

La restitución del bien conlleva la res-
titución de los frutos o, cuando esta no 
sea posible in natura, de su valor, y la res-
titución del valor del uso del bien al 
tiempo de la restitución 98. 

La parte que restituye el bien respon-
de por los deterioros que disminuyan su 
valor, a menos que no le sean imputables. 

La parte que recibe la restitución del 
bien debe reembolsar los gastos necesa-
rios para su conservación y las mejoras 
que incrementen su valor 99. 

Artículo 87. Restitución de servicios. 
– La restitución de un servicio tiene lugar 
a través del pago de su valor al momento 
en que fue efectuado.  

 

 

 

 

 

96 Fuente de inspiración: art. 1352-6 CC fran-
cés. 

97 La norma se inspira especialmente en el 
art. 1352 del CC francés, pero también fueron 
tomados en cuenta el CC argentino, EPCL, 
DCFR y Principios Unidroit. 

 98 Los efectos de la norma se evaluarán en la 
segunda discusión; especialmente, debido a que 
el riesgo de variación del valor pesa sobre la par-
te que debe restituir, la cual no necesariamente 
será la que incumplió. Por lo que, podría ser 
oportuno diferenciar si es la parte inocente o (a 
la fecha en que la recibió), si es la parte que in-
cumplió (a la fecha de la restitución).  

 99 La norma se inspira a la solución doctri-
nal cuando se restituye en un estado distinto.  
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SECCIÓN VI * 

(Anteproyecto) 
Reparación de daños  

CAPÍTULO IV 
Remedios a la falta de conformidad  

en los bienes de consumo 

CAPÍTULO V 
Imposibilidad de cumplimiento  

por fuerza mayor 

(…) 

(…) 

T Í T U L O …  
De la transmisión de las obligaciones** 

(Anteproyecto)  
(numeración provisional) 

CAPÍTULO I 
(Anteproyecto) 

De la transmisión de las obligaciones 
por sucesión por causa de muerte 

Artículo 1. Regla general. – Los here-
deros del deudor son obligados al pago 
de las deudas hereditarias a prorrata de 
sus cuotas hereditarias, aun cuando ellas 
superen el valor de lo que heredan, salvo 
que acepten con beneficio de inventario. 
La insolvencia de uno de los herederos no 
grava a los otros. 
 
 

* Los artículos de la sección VI y de los capí-
tulos IV y V están pendientes de discusión por lo 
que no se incluyen en el presente articulado. Sin 
embargo, se deja la estructura del título para que 
sea del conocimiento del discussant. 

* El texto de estos artículos fue presentado 
como anteproyecto en el Congreso Europa-
America Latina. Due continenti, un solo diritto, 
organizado por la Universidad de los Estudios 
de Brescia y fue sometido a primera discusión 
en la sesión del 22 de marzo de 2019 del mis-
mo congreso, destinada al X Encuentro de 
Gadal. El texto del articulado correspondiente 
al Capítulo II de este Título (v. infra) se discu-
tió y se aprobó posteriormente el día 13 de 
diciembre de 2019 en el XI Encuentro de Ga-
dal, llevado a cabo en Ciudad de México del 11 
al 13 de diciembre de 2019. 

Asimismo, cada heredero del acreedor 
sólo podrá exigir su parte o cuota en el 
crédito. 

Artículo 2. Deudas hereditarias soli-
darias e indivisibles. – En caso de que la 
deuda transmitida por el causante tenga 
el carácter de solidaria, y con indepen-
dencia de su fuente, los herederos serán 
obligados al pago de su parte o cuota he-
reditaria en el total de ella. 

En cambio, si se tratare de una deuda 
indivisible, cada uno de los herederos del 
deudor será obligado a satisfacerla en el 
todo y cada heredero del acreedor podrá 
exigir el total del crédito. 

Artículo 3. División deuda por tes-
tamento o convención. – Toda cláusula 
de división de la obligación contenida en 
un testamento, o en la partición conven-
cional o en otro convenio celebrado entre 
los herederos, será inoponible al acree-
dor, salvo que éste concurra al acto o la 
acepte con posterioridad a su celebra-
ción. Se entenderá que la acepta en caso 
de que el acreedor exija su crédito con-
forme la referida división. 

CAPÍTULO II 
(Anteproyecto) 

De la transmisión de las obligaciones  
por acto entre vivos 

SECCIÓN I 
Cesión de créditos 

Artículo 4. Cesión de crédito: defini-
ción. – Por la cesión de un crédito, el 
acreedor transfiere la titularidad de éste a 
un tercero, en virtud de un título gratuito 
u oneroso que le sirve de causa. 

Artículo 5. Créditos cedibles. – La ce-
sión puede comprender toda clase de 
créditos, excluyendo únicamente: aque-
llos respecto de los cuales existe prohibi-
ción legal o judicial expresa, aquellos que 
por su naturaleza no pueden ser transfe-
ridos, y aquellos respecto de los cuales las 
partes han acordado su no cesibilidad. 
Este acuerdo sólo puede extenderse a un 
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periodo razonable de tiempo, conforme a 
las circunstancias de origen del crédito. 

Artículo 6. Producción de efectos. – 
La cesión de créditos nominativos se 
produce entre las partes con la entrega 
material o jurídica del título, pero sólo 
tendrá efectos respecto del deudor y de-
más terceros desde la notificación de la 
cesión al deudor. Con todo, en caso de 
créditos registrables, sólo será oponible a 
terceros desde su registro. En caso de 
pluralidad de deudores, la cesión sólo 
tendrá efectos respecto de aquellos deu-
dores que hayan sido notificados. 

La cesión de créditos al portador pro-
ducirá efectos entre las partes, así como 
respecto del deudor y demás terceros con la 
entrega del título en que conste el crédito. 

La cesión de créditos a la orden pro-
ducirá efectos con el endoso del título en 
que conste el crédito. 

Artículo 7. Garantía de existencia y 
titularidad del crédito. – El cedente de un 
crédito garantiza al cesionario la existen-
cia y titularidad sobre el mismo, a menos 
que se trate de un crédito litigioso o que 
del acuerdo aparezca que las partes han 
celebrado un contrato aleatorio. 

En virtud de la garantía, el cedente 
debe restituir lo recibido en razón de la 
cesión e indemnizar los perjuicios sufri-
dos por el cesionario. Quedará exento de 
la indemnización el cedente que acredite 
una justa causa de error. 

Artículo 8. Garantía de solvencia. – 
Salvo acuerdo en contrario, en la cesión 
de créditos a título oneroso, el cedente 
garantiza la solvencia del deudor, excepto 
en las siguientes circunstancias: que la 
insolvencia sea posterior a la notificación 
de la cesión o que la cesión se refiera a 
un crédito vencido.  

En virtud de la garantía, el cedente 
debe restituir al cesionario lo que hubiere 
recibido en razón de la cesión e indemni-
zar los perjuicios sufridos por este últi-
mo. La indemnización de perjuicios no 
procederá en caso de mala fe del deudor 

cedido dirigida a ocultar su estado de in-
solvencia. 

En el caso de cesión de créditos a la 
orden, los sucesivos endosantes garanti-
zan la aceptación y solvencia del deudor, 
a menos que alguno de ellos haya hecho 
expresa reserva de no responsabilidad o 
bien que el último endoso haya tenido 
lugar después del vencimiento de la obli-
gación. 

Artículo 9. Alcance de la cesión. – La 
cesión del crédito comprende los privile-
gios, las garantías reales y todos los de-
más accesorios de la deuda. 

El deudor cedido podrá oponer al ce-
sionario la excepción de compensación 
que hubiera tenido contra el cedente, y ten-
drá un plazo de treinta días contados de-
sde la notificación para informar al cesio-
nario su reserva de oponer tal excepción. 

Artículo 10. Cesión de créditos y deu-
das hereditarias. – La cesión de herencia 
o legado comprende la cesión de los cré-
ditos y/o deudas comprendidas en la he-
rencia o legado cedido. 

Artículo 11. La cesión de créditos y 
deudas en el contexto de cesión de con-
trato. – La cesión del contrato compren-
de la cesión de los créditos y/o deudas 
contenidos en el contrato cedido. 

Artículo 12. Cesión de créditos litigio-
sos. – La cesión de créditos litigiosos, es 
decir aquellos cuya titularidad o existencia 
está sujeta al evento incierto de la litis, 
obliga al cedente a realizar todas las ges-
tiones que, según la regulación procesal, 
sean necesarias para que el cesionario su-
brogue al cedente en su posición litigiosa. 

SECCIÓN II 
Cesión de deudas 

Artículo 13. Cesión de deuda: defini-
ción. – Se denomina cesión de deuda a la 
convención entre el deudor de una obli-
gación y un tercero, en virtud del cual és-
te se subroga al primero. 
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Artículo 14. Aceptación del acreedor. 
– La cesión de deuda se encuentra sujeta 
a la aceptación expresa del acreedor, 
quien podrá manifestarla coetáneamente 
al acto, con anterioridad o posteriormen-
te. La cesión produce sus efectos desde 
su perfeccionamiento, salvo que el acree-
dor acepte con posterioridad, en cuyo ca-
so se producirán desde la aceptación. 

El hecho de haber sido esta otorgada 
y su fecha, podrá ser acreditada por cual-
quier medio de prueba válido según las 
reglas procesales pertinentes.  

No produce efectos la aceptación pre-
stada a través de un contrato de adhesión 
para el acreedor. 

Artículo 15. Producción de efectos. – 
El deudor primitivo queda liberado de la 
obligación desde la aceptación del acree-
dor, salvo que al momento de ésta el nue-
vo deudor sea insolvente. La liberación 
tendrá igualmente lugar si el acreedor 
sabía o debió haber sabido de la insolven-
cia del nuevo deudor. 

Tratándose de la misma obligación, 
continúan vigentes los intereses, privile-
gios, garantías, penas y demás acceso-
rios. Salvo que al momento de la acepta-
ción el acreedor manifieste su voluntad 
expresa de liberar a los terceros o bien 
que éstos hayan limitado su obligación a 
la persona del antiguo deudor. 

El nuevo deudor podrá oponer al acree-
dor las excepciones de que gozaba el anti-
guo deudor, salvo las personales de éste. 

En caso de anulación de la cesión, la 
obligación queda restablecida en el esta-
do en que se encontraba antes de su per-
feccionamiento.  

Artículo 16. Asunción de deuda. – El 
sólo acuerdo entre acreedor y nuevo deu-
dor constituye una asunción de deuda 
por este último, que no libera al deudor 
primitivo. Mientras el acreedor no mani-
fieste su voluntad de liberar al antiguo 
deudor, el nuevo tendrá la calidad de 
deudor solidario. Si el acreedor libera al 
antiguo deudor, se producirán los efectos 
de la novación. 

CAPÍTULO III * 
(Anteproyecto) 

Del pago con subrogación 

Artículo 17. Pago con subrogación: 
definición. – El pago con subrogación es 
la ficción jurídica consistente en la sub-
sistencia de la obligación cuando, en vir-
tud del pago, un tercero pasa a ocupar el 
lugar jurídico del deudor.  

Artículo 18. Clases. – La subrogación 
puede ser legal o convencional. 

Se denomina subrogación legal, a 
aquella que tiene lugar por el sólo minis-
terio de la ley, cuando concurren los re-
quisitos siguientes: 

1. Que se haya pagado lo debido; 
2. Que efectúe el pago un tercero no 

interesado en la deuda; 
3. Que el pago se realice con fondos 

propios; 
4. Que no se oponga al pago el deu-

dor principal. 
Para los efectos de este artículo, se en-

tenderá que el pago ha sido realizado por 
un tercero cuando el deudor satisfaga la 
deuda con fondos de otro, especialmente 
dispuestos en su favor con tal finalidad 
por un tercero, y así conste en instrumen-
to público. 

Se denomina subrogación convencional, 
a aquella en que no cumpliéndose alguno 
de los requisitos precedentes, o no dispo-
niendo la ley expresamente que ella tenga 
lugar, el acreedor y el tercero la acuerdan. 

Artículo 19. Producción de efectos. – 
Trátese de subrogación legal o conven-
cional, la obligación satisfecha no se ex-
tingue, pasando el tercero a detentar la 
posición jurídica de acreedor. En tal cali-
dad, gozará de todos los derechos y ac-

 

* Estos artículos relativos al pago con su-
brogación, originalmente redactados por la 
delegación chilena han sido eliminados de es-
ta propuesta, pues el tema se regulará dentro 
del capítulo correspondiente al pago de las 
obligaciones, cuya redacción está a cargo de la 
delegación brasileña.  
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ciones de que era titular el acreedor su-
brogado, sea respecto del deudor como 
respecto de terceros. 

En caso de aceptar el acreedor origi-
nal un pago parcial, la subrogación se ex-
tenderá sólo a la proporción satisfecha, 
gozando aquél de preferencia respecto 
del nuevo acreedor, en el ejercicio de sus 
derechos en contra del deudor por el sal-
do insoluto. 

(…) 

T Í T U L O …  
De la transmisión de las obligaciones 

(numeración provisional) 

(…) 

CAPÍTULO II * 
De la transmisión de las obligaciones 

por acto entre vivos 

SECCIÓN I 
Cesión de créditos 

Artículo 1. Cesión de crédito: defini-
ción. – Por la cesión de un crédito, el 
acreedor transfiere total o parcialmente 
la titularidad de aquél a un tercero, en 
virtud de un título gratuito u oneroso que 
le sirve de causa. 

La cesión parcial sólo puede tener lu-
gar respecto de obligaciones divisibles. 

Artículo 2. Protección de los intere-
ses del deudor. – La cesión no requiere 
del consentimiento del deudor. 

Cuando se haya pactado la no cesibi-
lidad o cuando la persona del acreedor 
resulte esencial en atención al carácter de 
la relación obligatoria, se requerirá del 
consentimiento del deudor para que la 
cesión le sea oponible. 

La cesión del crédito no será oponible 
al deudor si con ella su obligación resulta 
significativamente más gravosa. 

El deudor tendrá derecho a exigir in-

 
 

* Artículos aprobados en ciudad de México 
el día 13 de diciembre de 2019 en el marco del 
XI Encuentro de Gadal. 

distintamente contra el cedente o el ce-
sionario el reembolso total de cualquier 
costo adicional que le genere la cesión. 

El deudor podrá oponer al cesionario 
las excepciones inherentes a la obliga-
ción, entre las que se entienden incluidas 
las de incumplimiento y de nulidad. 

El deudor podrá oponer al cesionario 
la compensación que hubiera podido 
oponer al cedente al tiempo de la cesión. 
Igualmente podrá oponer la compensa-
ción de los créditos existentes que no 
sean actualmente exigibles, siempre que 
informe al cesionario que se reserva tal 
derecho en el plazo de treinta días conta-
dos a partir de la notificación.  

Artículo 3. Créditos cesibles. – La ce-
sión puede comprender toda clase de cré-
ditos presentes y futuros, excluyendo 
aquellos respecto de los cuales existe pro-
hibición legal o judicial, aquellos que por 
su naturaleza no pueden ser transferidos 
y aquellos respecto de los cuales las par-
tes han acordado su no cesibilidad.  

La cesión de un crédito futuro se en-
tiende hecha bajo la condición de que el 
crédito llegue a existir, salvo acuerdo en 
contrario. 

Las garantías del crédito sólo podrán 
cederse juntamente con el crédito al cual 
acceden. 

Artículo 4. Eficacia del pacto de no 
cesibilidad. – El acuerdo de no cesibili-
dad sólo puede extenderse por un perio-
do razonable, conforme a las circunstan-
cias en que surgió el crédito e, incluso 
dentro de este período, la cesión tendrá 
igualmente efecto en caso de que el ce-
sionario no supiera o no debiera haber 
sabido del pacto.  

Esta eficacia es sin perjuicio de la res-
ponsabilidad del acreedor para con el 
deudor por haber incumplido el pacto. 

Artículo 5. Forma de la cesión. – La 
cesión deberá constar en documento. Éste 
podrá ser el mismo que le sirve de causa. 

Artículo 6. Obligaciones del cedente. 
– El cedente deberá entregar al cesiona-
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rio todos los documentos probatorios del 
crédito y realizar los actos que permitan 
el ejercicio del derecho por parte del ce-
sionario.  

Artículo 7. Oponibilidad de la cesión 
al deudor y terceros. – La cesión será 
oponible al deudor y a los terceros desde 
que le haya sido notificada al deudor o, 
en los casos en que sea necesario, desde 
que el deudor manifieste su consenti-
miento. Para que la cesión sea oponible 
al fiador éste deberá ser notificado. 

La notificación puede ser realizada 
por el cedente, por el cesionario o por un 
tercero interesado. Si la cesión es notifi-
cada por el cesionario o por el tercero, el 
deudor contará con un plazo razonable a 
fin de cerciorarse de la veracidad de la 
cesión. 

En caso de pluralidad de deudores, la 
cesión sólo será oponible a aquellos deu-
dores que hayan sido notificados.  

Tratándose de créditos registrables, la 
cesión sólo será oponible tanto a deudor 
como a terceros desde que haya sido re-
gistrada. 

Si el acreedor realiza la cesión de un 
mismo crédito a varias personas en for-
ma sucesiva, el deudor se libera pagando 
conforme a la primera notificación reci-
bida. 

Artículo 8. Garantía de existencia y 
titularidad del crédito. – El cedente de un 
crédito garantiza al cesionario su exis-
tencia, titularidad y exigibilidad, a menos 
que se trate de un crédito litigioso o du-
doso, o que del acuerdo aparezca que las 
partes han celebrado un contrato aleato-
rio. 

En virtud de la garantía, el cedente 
debe restituir lo recibido en razón de la 
cesión e indemnizar los daños y perjui-
cios sufridos por el cesionario conforme 
a las reglas generales de la responsabili-
dad.  

Artículo 9. Garantía de solvencia. – 
Salvo acuerdo en contrario, el cedente no 
garantiza la solvencia del deudor. De 

existir acuerdo, se entiende que com-
prende sólo a la solvencia actual a menos 
que se incluya expresamente la solvencia 
futura. 

En virtud de la garantía y salvo acuer-
do en contrario, el cedente debe restituir 
al cesionario lo que hubiere recibido en 
razón de la cesión e indemnizar los daños 
y perjuicios sufridos conforme a las re-
glas generales de la responsabilidad. 

Artículo 10. Alcance de la cesión. – 
Salvo pacto en contrario, la cesión com-
prende los privilegios, las garantías reales y 
personales y demás accesorios del crédito.  

La cesión comprende el convenio ar-
bitral. 

Si el crédito está garantizado con 
prenda, el bien pignorado que se encuen-
tre en poder del cedente debe ser entre-
gado al cesionario.  

Si las garantías, privilegios o acceso-
rios del crédito están sujetos a un régi-
men registral, para que la cesión surta 
efectos respecto de ellos será necesario su 
registro. 

SECCIÓN II 
Cesión de deudas 

Artículo 13. Definición. – Se deno-
mina cesión de deuda al acuerdo entre el 
deudor de una obligación y un tercero, 
en virtud del cual éste se subroga al 
primero. 

Artículo 14. Aceptación del acreedor. – 
La cesión surtirá efectos desde su perfec-
cionamiento. Sin embargo, para que pro-
duzca efectos respecto del acreedor y de 
terceros requiere la aceptación expresa del 
acreedor, quien podrá manifestarla con an-
terioridad, en el mismo acto o con posteri-
dad a la cesión; en el último caso, estos 
efectos se producirán desde la aceptación. 

La aceptación prestada a través de un 
contrato de adhesión, cuando el acreedor 
es el adherente, no produce efectos. 

Artículo 15. Producción de efectos. – 
El deudor originario queda liberado de la 
obligación desde la aceptación del acre-
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edor, salvo que al momento de ésta el 
nuevo deudor sea insolvente. La libera-
ción tendrá igualmente lugar si el acree-
dor sabía o debió haber sabido de la in-
solvencia del nuevo deudor. 

La cesión de deuda no extingue la 
obligación originaria. Con excepción de 
la fianza, subsisten las garantías, los in-
tereses, los privilegios, las penas y los 
demás accesorios, salvo que al momento 
de la aceptación el acreedor manifieste su 
voluntad expresa de liberar a los terceros 
o bien que éstos hayan limitado su obli-
gación a la persona del deudor originario.  

El nuevo deudor podrá oponer al 
acreedor las excepciones de que gozaba 

el deudor originario, salvo las personales 
de éste. 

En caso de nulidad de la cesión, la 
obligación queda restablecida en el estado 
en que se encontraba antes de su perfec-
cionamiento.  

Artículo 16. Asunción de deuda. – El 
acuerdo entre acreedor y nuevo deudor 
constituye una asunción de deuda por es-
te último, que no libera al deudor origi-
nario. Mientras el acreedor no manifieste 
su voluntad de liberar al deudor origina-
rio, el nuevo tendrá la calidad de deudor 
subsidiario. Si el acreedor libera al deu-
dor originario, se producirán los efectos 
de la novación.  
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